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Presentación

Waman Wasi, una asociación de la sociedad civil de la región de San Martín, 
Perú, presenta en estas breves páginas, la experiencia de los primeros años de 
un fondo de micro crédito dirigido a familias indígenas kechua-lamas. Se trata 
de una suerte de sistematización primera para que los datos desperdigados 
por aquí y allá no expiren antes de ser analizados bajo la lupa autocrítica de 
quienes lo propusimos a las comunidades.

El “fondo muyuna” como sucede en la realidad de los ríos, atraviesa por 
períodos dinámicos y de auge en su camino circular de remover el agua que 
conduce, como parece haber sucedido en sus primeros 3 años, hay momentos 
de estancamiento, donde el movimiento cíclico parece detenerse debido a la 
escasez de liquidez o porque se atravesó en su hoyada un palo de magnitudes 
enormes y que su girar propio no puede con él, originando un detenimiento 
transitorio en su desarrollo. 

Pero como también sucede en la vida, la muyuna será capaz, estamos casi 
seguros, de volver a recuperar su dinámica antigua, a recuperar sus ánimas, y 
volver a ser la “muyuna social” fuerte que todos quisiéramos. Todo dependerá 
de las energías de las comunidades nativas. O el dinero volverá a jugarles una 
mala pasada como parece haber sido la experiencia usual de los créditos, o 
sabrán jugar con él, sabiendo bien cuál es su “laya de gente” como dicen las 
abuelas. 

Nos queda, a quienes lo animamos, el saber –luego de 5 largos años- que 
puede ser una opción para evitar el empobrecimiento de las comunidades 
que por deudas y moras pierden sus tierras y bienes, y un factor de solidaridad 
y cohesión si el dinero recupera su sentido de don y no de mercancía.

Abrigamos la esperanza de que este camino –el de la sistematización de las 
experiencias- pueda ser una actividad compartida por otras instituciones que 
trabajan en similar dirección con comunidades nativas y con organizaciones de 
pequeños agricultores en la región. A todos nos conviene saber cómo le ha ido 
al otro en su caminar, así aprendemos y evitamos cometer parecidos errores, 
y profundizar en aquello en lo que al otro le ha ido bien. Este es el sentido de 
compartir esta publicación, que ha sido posible gracias a la cooperación de la 
Sociedad Sueca de Conservación de la Naturaleza.

Waman Wasi, Lamas, Febrero, 2011.
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El Fondo Muyuna

Un aporte a la organización indígena kechua-lamas1

Grimaldo Rengifo Vásquez; 
Luis Orlando Romero Rengifo

Gladys Faiff er Ramírez
Waman Wasi, Diciembre 2009. Lamas.

1. Antecedentes históricos de las relaciones económicas 
de la etnia kechua-lamas con la población mestiza

La necesidad de un fondo de microcrédito manejado por las 
comunidades kechua-lamas se ha convertido en la práctica, en 
una forma de hacer frente a la asimetría existente en las actuales 
relaciones entre mestizos y nativos Kechua lamas. 

Esta situación de desigualdad encuentra sus raíces en la conquista 
y en el sistema misional de administración y organización del 
espacio que fundó nuevos imaginarios. Según Luis Calderón, 
durante la época colonial, los nativos que ocupaban esta área del 
Huallaga central y el bajo Mayo y que hoy ocupan la provincia 
de Lamas, habrían sido obligados a mantener una economía de 
explotación que los utilizaba como mano de obra servil. Calderón 
sostiene además, que el modelo de relaciones sociales que impera 
hasta nuestros días y que mantiene sojuzgado al nativo kechua 

1  El grupo étnico amazónico objeti vo de este artí culo son los Kechua-lamas de 
la región de San Martí n, en la Amazonía Alta del norte de Perú. Tiene una población 
aproximada, según el Censo de 1993 de 22,513 mil habitantes, dedicados principalmente 
a la agricultura de secano en laderas y pendientes y en menor medida a la pesca, caza 
y recolección. Están agrupados, según este mismo censo en 51 comunidades, 30 de las 
cuales están reconocidas ofi cialmente. Los núcleos rurales de asentamiento demográfi co 
lo consti tuyen los “sectores” en los que viven, entre 10 y 60 familias dedicadas a culti vos 
de subsistencia y comerciales.
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lamas sigue manteniéndose a través de la perpetuación del nivel 
cultural del nativo para conseguir mano de obra barata2. 

Desde la imposición de la conquista española, los 
indígenas fueron empujados, en forma compulsiva, hacia 
una economía de explotación con el fi n de retenerlos 
como reserva de mano de obra servil. En la actualidad, 
los mestizos han tratado de perpetuar el nivel cultural del 
nativo y mantener su status (rango, posición, reputación) 
con mecanismos más suavizados, de cualquier forma 
orientados hacia el mismo propósito: conseguir mano de 
obra barata.

Según refi ere Calderón3, antes de la llegada de los españoles, 
el área estuvo habitada por diversos grupos, 12 según datos de 
Steward (1963) con sus propias lenguas y costumbres, para los 
siglos XVII y XVIII. Se han documentado las primeras entradas de 
los conquistadores a la zona, señalando que en 1535 Alonso de 
Alvarado fundó Chachapoyas y llegó al río Huallaga. 

La región del río Huallaga central se integró al espacio colonial 
entre 1536 y 15384  accediendo desde Huánuco y Chachapoyas; 
luego el virrey Hurtado de Mendoza ordena una serie de entradas 
en 1557 como la de Juan de Salinas Loyola, que  entró por el 
río Santiago y Nieva llegando al Pongo de Manseriche y al río 
Ucayali. Pero recién hacia 1638 los jesuitas se instalan en Maynas 
estableciendo reducciones en la zona con los indios que trataban 
de proteger de los encomenderos, consiguiendo una prohibición 
de encomiendas a través de cédulas reales. 

2   Calderón Pacheco, Luis. “Relaciones Interétnicas entre mesti zos y nati vos 
kechuas en Lamas en el contexto de la globalización”. En: Comunidades locales y 
transnacionales: cinco estudios de caso en el Perú. M., Carlos Iván Degregori. Editor. IEP, 
Lima, 2003: 58.
3  Calderón Pacheco, Luis. Ob.cit: 19.
4  Barclay, Frederica. “Cambios y conti nuidades en el Pacto Colonial en la 
Amazonía: El caso de los indios Chasutas del Huallaga medio a fi nales del siglo XIX”. 
Boletí n del Insti tuto Francés de Estudios Andinos. 2001, 30 (2): 187-210
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Sigue refi riendo Calderón, que en 1630-1635, se estableció la 
misión jesuita a cargo de los padres Concha y Herrera. Sin embargo, 
la fundación española de la ciudad Santísima Cruz de los Motilones 
de Lamas estuvo a cargo de Martín de la Riva y Herrera el 10 de 
octubre de 1656, en la que se distinguían seis grupos defi nidos de 
indígenas que fueron anexados a la ciudad como grupos o familias, 
ellos eran: Motilones, Cascaosoas, Tabalosos, Lamas, Suchichis y 
Amasifuines. (De Velasco, 1981; Amich, 1996 (1771); Figueroa, 1986 
(1661).5 

5  Calderón, Luis. Ob.cit.:26-27.
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La distribución del espacio 
geográfi co de la nueva 
ciudad siguió los usos y 
costumbres españoles, se 
distribuyeron los solares 
entre los principales 
y nuevos vecinos 
europeos que ascendían 
a 25 familias dejándose 
asentar a los nativos en 
el área periférica oeste, 
donde actualmente se 
encuentra el barrio Wayku. 
Se reproducía así, lo que 
durante la época de la 
colonia se conoció como 
república de españoles y 
república de indios. Las 
autoridades españolas 
repartieron solares e 
indios entre los vecinos 
que lo habían solicitado, 
y aunque nombraron 
autoridades locales 
entre los nativos, en la 
práctica éstos estuvieron 
sometidos a las autoridades colocadas por los españoles. 

Básicamente, la conformación de barrios en la ciudad de Lamas 
se ha mantenido hasta la actualidad, grafi cando dramáticamente 
la separación social y económica entre mestizos y nativos. Así la 
confrontación que diariamente ocurre en los espacios públicos 
como el mercado, la escuela, el templo y en instancias públicas 
como comisarías, ministerio público, bancos, etc., muestra la 
agresión y desprecio que recibe la población indígena mediante 
un trato paternalista o discriminatorio.

Nati vo kechua-lamista en el bosque. Martí nez 
Compañón, Trujillo del Perú. Tomo II. Personas 
que vio en su viaje 1780-1790.
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Entendemos entonces, que la relación asimétrica de la que 
hablamos, al parecer, tendría su origen en las viejas formas de 
explotación que se practicaron desde el origen del choque 
entre culturas, no puede decirse que de encuentro, porque no 
habría existido un escenario en el que los actores involucrados 
estuvieran en igualdad de condiciones para plantearse un diálogo 
o intercambio de intereses en equivalencia. Como es de suponer, 
el conquistador, después llamado “pacifi cador”6 impuso sobre 
los indígenas sus propios modelos socio culturales enmarcados 
en una concepción de espacio tiempo lineal que proponía una 
escatología milenarista que, a la vez que lo facultaba a explotarlo 
como mano de obra servil, lo conducía debido a su “discapacidad” 
y “minusvalía” hacia la senda de la evangelización y la salvación de 
su alma para Dios. 

Por otro lado, hay que notar el aporte que el sistema misional a 
través de las reducciones incorporó en las formas y costumbres 
de los indígenas kechua lamas, pues debido a la reducción de 
los diversos grupos indígenas antes mencionados, debe haberse 
producido un encuentro de lenguas, imaginarios, costumbres 
y modos de relación muy ricos en las áreas de convergencia e 
infl uencia que cada uno ejercía. Sumemos a ello, la infl uencia de 
los sacerdotes jesuitas que impusieron además de la nueva fe, 
labores, ofi cios, escuela y nuevos elementos que se utilizarían 
en las relaciones con los conquistadores primero y luego con los 
mestizos. Es así que se conforma un nuevo estatus para los indios 
“catequizados” (Barclay 2001: 191) en la zona, que refería a indios 
menos violentos y “salvajes” comparados con los que no estaban 
en la misión o adscritos a una jurisdicción misional. Eran indios 
que se podían proteger por ser más “dóciles” y por tanto tenían 
un estatuto diferente entre los demás indígenas de otras zonas 
apartadas del medio Huallaga.

6  Ya en 1537 el Papa Pablo III había promulgado la Bula Sublimus Dei; a parti r de 1573 
por decreto de Felipe II se abolió la Conquista y desde entonces todos los actos de los 
españoles se denominaban actos de “pacifi cación”. Por lo tanto, para la época del ingreso 
de los jesuitas ya no se llamaba ofi cialmente conquistadores a los extranjeros, aunque en 
la prácti ca se siguieran los patrones de imposición cultural.
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Ciertamente, las relaciones interétnicas han estado signadas por 
lo económico. El interés de explotación del indígena local para 
acopio de productos que servirían para la subsistencia de la 
cultura dominante, así como los servicios que le prestaba como 
“lomo de carga” habrían sido los motivadores de la protección 
que se les prodigaba a los indígenas de Lamas en el siglo XVII y 
XVIII. Y aunque se abolió la mita a fi nes del siglo XVIII el abuso 
a los indígenas continuó y se les exigió el pago del tributo en 
bolas de algodón hilado que entregaban las mujeres, mientras 
que los hombres se usaban como lomo de carga, según lo refi ere 
Scazzocchio7 (1981), citada por Calderón (2003: 30).

Posteriormente a la ocupación española, durante los primeros 
años de vida republicana, y luego durante el apogeo económico de 
Lamas en la región durante los años 1940 con la comercialización 
de café, maíz y algodón que abastecía ciudades y centros 
poblados aledaños, el modelo colonial persistió, pero ahora sin 
el sentido de protección del indio que se había fundado durante 
la época misional. Barclay (2001:196)en un estudio que hace 
acerca de los indios chasuta, refi ere que los cambios efectuados 
en la administración política, económica y territorial tuvieron 
gran importancia en la delimitación territorial de los nuevos 
distritos y provincias del Alto Amazonas, que aunque mantenían 
gobernadores indígenas hasta fi nes del siglo XIX, en la práctica a 
partir de 1850 los cargos fueron ocupados por no indígenas ajenos 
al sistema misional. Así, el progresivo avance del Estado dejó de 
lado la administración étnica abandonándose el pacto colonial.

Esta situación llevó a múltiples problemas en las relaciones 
entre mestizos e indígenas debido a la expectativa indígena -no 
cumplida- de continuar siendo considerados indios catequizados 
que brindaban determinados servicios “pactados”. En la medida 
en que este estatuto no fue respetado por los nuevos funcionarios 
del novísimo Estado, se producen rebeliones que preocupan a las 
7  Scazzocchio, F. 1981 - La conquête des Moti lones du Huallaga Central aux XVIIe 
et XVIII siècles. Boletí n del Insti tuto Francés de Estudios Andinos, pág. 108. X (3-4): 99-
111
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autoridades de la cultura dominante. Sin embargo, la necesidad de 
esta mano de obra barata es imprescindible para la forja de lo que 
el liberalismo ilustrado se había fi jado como nuevo norte al dirigir 
las riendas de la nación. A los indígenas se les continuaba utilizando 
como mano de obra servil -o explotada- para la extracción y 
comercialización del caucho, así como en las haciendas de los 
nuevos patrones que buscaban enriquecerse con la explotación 
de insumos para los diversos productos que se comercializaban.

Los indígenas kechua lamas han mantenido su idioma, sus vestimentas 
que difi eren de los demás grupos étnicos, su modos de relación social 
vinculados a las familias, grupos de cabezonías, choba-chobas, mingas 
y otros. Sin embargo, a pesar de los aportes que puede haber brindado 
a los indígenas la experiencia misional durante la colonia, en el sentido 
de conocer y vincularse de cierta forma primero al conquistador, al 
sacerdote, al criollo y luego al mestizo, aunque la relación aportó 
elementos culturales, la experiencia también facilitó la domesticación 
y la superposición de una cultura sobre la otra. 

Aunque durante la época colonial tuvo ciertas ventajas 
comparativamente con grupos étnicos de otras reducciones 
misionales, lo que apreciamos hoy a la luz de los acontecimientos 
es que los kechua lamas no han podido imponer la valoración 
de su identidad frente a los mestizos, herederos éstos últimos de 
los viejos modos coloniales de explotación, con el agravante de 
carecer del estatus que otrora les brindara el sistema misional. Por 
el contrario, el estatus al que hoy pueden acceder está restringido 
al reconocimiento dentro del propio grupo, por ejemplo, a través 
de las festividades en las que se ponen en juego relaciones sociales 
vinculadas al gasto económico por productos que compran a los 
mestizos y que, por supuesto incrementan las ganancias de estos 
últimos a costa del expolio de los propios indígenas. 

Estos últimos, detentan una economía de subsistencia con 
ventas en el mercado local de sus excedentes, pero carecen de 
representación, cooperativas o instancias propias que los defi endan 
de la inequidad en los precios. 



14

Las relaciones asimétricas esconden una carga negativa en torno 
al reconocimiento de las identidades indígenas por parte de 
los mestizos, que en sus tratos económicos de adquisición de 
excedentes que los nativos llevan a vender, se traducen como 
lesivos a la dignidad que merece toda persona. Les pagan menos 
precio del que el indígena pide, lo tratan de engañar y además 
lo insultan. Reproducimos aquí un caso reseñado por Calderón 
(2003:80) que ilustra perfectamente lo afi rmado:

Una viejita india va a vender su saco de maíz duro amarillo a 20 
soles. Un mestizo la ataja para comprarle; éste le ofrece 17 soles, 
pero ella dice no. 20 son.
Mestizo: ya pues mamita, toma 17 mira, aquí están…
Indígena: no patroncito, no, son 20 nomás.
Mestizo: no seas terca mujer anda recibe, de ahí te vas a descansar, 

mucho peso para ti.
Indígena: no patrón…
Mestizo: india bruta, no entiendes que debes descansar, mírate 

sudas por todos lados, crees que estás en el monte. (Luego de 
un tiempo de silencio de mirar a la viejita directamente a los 
ojos, prosigue) Toma anda mamita, recibe.

Indígena: anda nomás patrón yo ya hago negocio.
Mestizo: Bueno mamita… Tome le doy 18
Indígena: ya pues 18.
Mestizo: gracias mamita (sin contar saca un puñado de monedas de 

su bolsillo y le da a la viejita).
Indígena: (cuando va a la bodega a comprar algunas cosas que 

necesitaba le entrega la plata al casero para que se cobre).
Casero: falta plata, solo hay 14.50 soles, no me hagas perder el 

tiempo, su gente nada más sabe hacer perder el tiempo, 
fastidiar, váyase a su monte y nunca más baje.

Indígena: (entre lágrimas la viejita) me engañaron…

En las reuniones de escuelas y colegios a los que asisten mestizos 
y nativos, los indígenas no participan jamás con la palabra: 
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escuchan y acatan los acuerdos, que la mayoría de veces involucran 
cuotas económicas con los que ellos no pueden participar, pero 
no dicen nunca nada. Luego, son tachados de irresponsables e 
incumplidos cuando no pueden cubrir la cuota acordada. 

Abundan los ejemplos de esta asimetría en las relaciones: en las 
celebraciones religiosas en el tempo de la plaza principal, los 
nativos se sientan atrás y jamás miran a los ojos de los mestizos, 
mantienen la mirada baja. En la posta médica se escucha a las 
enfermeras formadas en la ciudad de Tarapoto llamar “malas 
madres” a las nativas por no darles a sus hijos las medicinas que 
ellas les entregan sin considerar las propias costumbres y visiones 
acerca de las propiedades curativas del monte y los vínculos con 
los espíritus que las mujeres conocen y aplican. 

En la Posta dan mala atención, las mujeres nativas cuidan 
primero al niño. Pero en la posta les dicen: “las madres no 
cuidan a sus hijos”. Gritan a las madres, hay mala atención 
en la posta del Huayco, ese es un seguro de muerte. En vez 
de estar trayendo, mejor darles sus plantas medicinales. 
(Juan Pablo Cachique Sangama. Comunidad nativa Alto 
Pucalpillo)8.

La relación confl ictiva se ve posibilitada, por un lado, debido a una 
incapacidad de refl exión por parte de la sociedad mestiza acerca de 
los temas que involucran la alteridad, de otro lado fomentado por 
los usos y costumbres heredados de la época colonial y misional 
que fundó patrones culturales y fi guraciones mesiánicas que le 
dieron cuerpo a un imaginario y dejaron huellas profundas en los 
modos de construcción de redes sociales, económicas y políticas 
en la población mestiza. 

Para pensar una adecuada interrelación entre los grupos nativos 
y mestizos sería necesario replantear los modos económicos de 
producción que hacen converger a ambas sociedades en el trato 
8   Waman Wasi 2009. ¿Por qué luchamos? Módulos sobre derechos de los 
pueblos indígenas Kechua Lamas. Documento de trabajo.
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cotidiano, no sin antes fomentar a través del Estado un nuevo 
pacto que involucre principios éticos y de derechos humanos, así 
como de la responsabilidad para con el planeta contemplando 
también el mantenimiento de la diversidad biológica, que es 
una tarea a la que se han dedicado ancestralmente indígenas 
como los kechua lamas en el espacio geográfi co de lo que ellos 
consideran su territorio, manteniendo y criando gran diversidad 
de plantas y animales de la que hoy nos enorgullecemos y que 
los mestizos pueden explotar desde la colonia.
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2. ¿Cómo nació el Fondo de microcrédito “Fondo Muyuna”?

El Fondo Muyuna9  (Fondo que retorna) fue creado en junio 
del 2005 por ocho comunidades indígenas kechua-lamas: 
Congompera, Morillo, Naranjal, Alto Pucalpillo, Alto Churuyacu, 
Zamora, Solo y Otorongo, por cuatro razones:

a)  la ausencia de un sistema ofi cial de crédito basado en los criterios 
de circulación del dinero entre las familias indígenas10; 

b) la descapitalización gradual de las economías indígenas por los 
intereses altos cobrados por prestamistas locales en el mercado 
informal de crédito de la región (Mercado constituido por usureros, 
intermediarios, prestamistas, bodegueros, comerciantes que cobran 
entre 10 y 30% mensual de intereses sobre el valor prestado);

c) la desconfi anza profunda hacia el sistema crediticio formal que 
no entiende los criterios indígenas, pero además por la potencial 
pérdida de sus tierras, cosechas y animales que ellos temen porque 
los bancos, cooperativas y los propios prestamistas locales solicitan  
como aval estos bienes para otorgarles préstamos. Por esta vía, el 
crédito, los intereses y las moras son factores de tensión adicional para 
los prestatarios, peor aún si por alguna razón no están en capacidad 
de devolver oportunamente el “principal y los intereses” agregando 
nuevos problemas a los que ya padecen las familias; y fi nalmente, 

d) por la posibilidad de asociarse, dialogar, y mejorar la vida de sus 
comunidades.

Luego se unieron otras comunidades: Shamboloa, Nangao, Nuevo 
Lamas, Sabina, Shukshuyacu, Naranjal Cucarachas, Tinganillo, 
Mishquillaquillo y Shukshuyacu de Sisa.

9 Muyuna viene del quechua muyuy: girar, rotar, dar vueltas, regresar al lugar de 
origen, regenerar. Muyuna es también una deidad del agua.
10  Dinero como don, se puede entender como un bien que se comparte y que 
ovilla la vida y cuyas característi cas como “crédito” son: conocimiento y confi anza mutua; 
el peso de la palabra  como aval del préstamo;  ser de poco monto; oportunidad en 
su obtención; dinero para todo apremio; y entender y ser condescendiente y solidario 
con la situación familiar del agricultor que no puede cumplir lo pactado. El dinero no es 
entendido como medio de cambio para comprar mercancías  y hacer dinero.
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3. Generando fuerza asociativa.

Para Waman Wasi11 (WW), la creación del Fondo Muyuna apareció 
como la posibilidad de generar una fuerza asociativa cohesionadora 
al interior y entre las comunidades. Fue pensado más como un 
mecanismo educativo y de recuperación del respeto, que un ente 
fi nanciero. Se trataba de promover la solidaridad entre las familias 
tomando como medio el crédito y no como una posibilidad de hacer 
empresarios a sus eventuales emprendedores12. No olvidemos que 
las familias indígenas en esta parte del país vivían un proceso de 
deterioro de sus condiciones organizativas: habían vivido la guerra 
interna del siglo pasado que melló el tejido social nativo; muchas 
familias vendieron por necesidad sus tierras a migrantes, o porque 
la guerra los expulsó de sus pueblos, deviniendo la sociedad 
indígena en mixta culturalmente hablando, cuando no ya de 
predominancia andina. 

La mayoría de ellas se encontraba en un franco deterioro 
económico, y los valores de respeto se erosionaron por el mensaje 
anti-tradición de la escuela y de las iglesias protestantes. Este 
11  Waman Wasi, Centro para la Biodiversidad y la Espiritualidad Andino-
Amazónica, es una ONG consti tuida en el año 2002 en Lamas. Uno de sus proyectos es: 
“Agrobiodiversidad sustentable y conservación de bosques en los Kechua Lamas, en la 
cuenca del río Mayo, San Martí n”, conocido actualmente como “Sembrar para comer”. El 
objeti vo de este programa es vigorizar la biodiversidad del bosque y de la chacra en 16 
comunidades indígenas en unas 300 familias. Una de las acti vidades de este proyecto fue 
acompañar a las entonces 100 familias que integraban el Fondo Muyuna. Ahora son 236 
familias por la incorporación gradual de nuevas comunidades y familias.
12  No hay un cálculo racional de antemano en el emprendedor. Más que un 
“homo oeconomicus” haciendo cálculos racionales de efi ciencia y rentabilidad, el 
emprendedor es un “homo ludens” que hace estas cosas sonriendo y como quien se 
distrae. Como dice Ángel Amasifuen Cachique, de la comunidad de Alto Pucallpillo se 
trata de: “comparti r lo que tenemos alegre-alegre nomás”. Sueñan con producir más 
diversidad de frejoles con sus préstamos y tener animales, pero no están para converti r 
los dones del mundo en recursos, en medios para fi nes estrictamente económicos. No 
están compiti endo tampoco en el mercado de productos e insumos. La competencia, 
como dice Humberto Maturana, se consti tuye en la negación del otro. Todo lo que hacen, 
lo realizan en el marco de culturas no económicas en las que existe emulación entre 
conocidos y  amigos, pero no competencia, y donde prima el diálogo con la naturaleza 
antes que la explotación de la misma, acti tud ésta últi ma que caracteriza al empresario 
moderno.
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conjunto de situaciones y otras como la tendencia al monocultivo 
fomentado por el Estado habían menoscabado la economía y 
la solidaridad entre familias produciendo un marcado proceso 
de individualización que amenazó las propias bases asociativas 
de las comunidades, en su mayoría, todavía no reconocidas 
como tales y viviendo bajo el sistema administrativo estatal que 
los denominaba “sectores” de centros poblados. Así, el Fondo 
Muyuna debería, como otros medios, servir para remontar esta 
situación.

4. Una herramienta para el desarrollo local y la   
  autonomía indígena

Sin embargo, la variable económica se tomó seriamente por 
parte del WW y las comunidades, pues nada educativo se hubiese 
generado si dicho fondo colapsaba producto de una defi ciente 
administración del dinero. Pero además, para WW este fondo 
era importante para conferir sostenibilidad a los programas 
de desarrollo de las comunidades evitando o minimizando la 
dependencia de recursos que en su casi totalidad se originaba en 
la cooperación externa. Por eso se decide, en base a la solicitud 
indígena, transferir recursos del proyecto “Sembrar para comer” 
para la creación del Fondo Muyuna (FM), pues las familias tenían 
limitados ingresos propios como para iniciar un emprendimiento 
de esta naturaleza. 

La experiencia habida en algunas ONGs que trabajaron en la 
región y cuya actividad con la población fue cancelada por 
el cierre del apoyo externo aportó un factor a considerar en la 
decisión de reforzar la autonomía de las comunidades.

Waman Wasi tiene el estatuto de una ONG con un marco legal que 
le prohíbe operar como entidad fi nanciera. El personal técnico de 
la institución no fue contratado sobre la base de su experticia 
fi nanciera y para ellos, esta actividad de algún modo fue también 
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un medio educativo en la medida que les permitía durante la 
gestión aprender los secretos de su administración, una gestión 
que se mostró luego no ausente de confl ictos internos así como 
con las propias familias de las comunidades. 

Como toda institución, WW conoce de la administración de fondos 
y de la experiencia de ser prestamista o prestatario, pero no para 
una actividad sostenida de apoyo a un sistema de créditos a familias 
indígenas de la Amazonía alta del Perú. Se sumaba a esto la no muy 
exitosa experiencia de préstamos habida en algunas comunidades 
indígenas con varias entidades crediticias y fi nancieras, lo que nos 
obligaba a poner en tela de juicio una aventura de esta naturaleza 
pensando si valdría la pena iniciar y apoyar este emprendimiento 
o no,  pues la mayoría de las experiencias que se conocían fueron 
un fracaso debido entre otras razones a la no devolución de los 
préstamos13, como ilustra bien Humberto Cachique Sangama, de 
la comunidad de Solo. En sus palabras:

13 Al respecto Hans Peter Dejgaard, un evaluador externo del WW, mencionó en 
su visita de mayo del 2008 a Lamas, que una evaluación hecha por OXFAM  a COICA 
(Coordinadora de organizaciones indígenas de la Amazonía) reveló resultados poco 
exitosos de estas experiencias.
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En Solo hemos tenido mucha experiencia con los créditos, 
ha estado “chacras integrales”, y pues en la comunidad 
casi todos han probado el dinerito, y este es bien fregado. 
A veces no puedes devolver y ya estás en problemas. Bien 
bravo es cuando no tienes de dónde agarrarte, y veo que 
ahora el Waman Wasi pone a disposición de los agricultores, 
pequeñas sumas pero que realmente son para quien las 
necesita, y como es poco ya uno va midiendo su fuerza, es 
bueno ir probando de todo pero con cuidado…  el dinero 
es bien fregado hasta en problemas te puede meter.

Nos preguntábamos ¿Qué tendría que pasar para que una nueva 
aventura de este tipo no estuviera también destinada al fracaso? 
¿Cómo hacer que el dinero no se convierta en una nueva fuente 
de confl ictos y si de solidaridad entre los grupos, una suerte de 
espada fraternal como quiere Thiago de Melo14?

Con todas estas preguntas WW inició su acompañamiento con 
el lema “aprender en la práctica”. Las ocho comunidades que lo 
constituyeron en junio del 2005 fueron advertidas de estos problemas 
y se empeñaron en evitar el camino de los fracasos, elaborando luego 
de algunos meses de funcionamiento sus primeros estatutos con 
el cuidado del caso, es decir tratando de que el dinero del fondo se 
moviera al ritmo y circunstancias por ellos conocido, en otras palabras, 
tomar al dinero como un don, y sabiendo que es “uchite” (demonio en 
el quechua ayacuchano) que te puede jugar malas pasadas como nos 
advierte Emérita Cachique, de la comunidad de Solo. 

Muchos pues sacan sus préstamos sin conversar con su 
pareja, sin medir su fuerza, a veces hasta sin tener chacra 
sembrada. Eso es caer en error, no podemos seguir así nomás, 
a nuestra comunidad mucho le andan ofreciendo, y eso 
nuestras autoridades reciben o aceptan sin conversar bien, 

14  Queda decretado que el dinero/no podrá nunca más comprar el sol/de las 
mañanas venideras/ Expulsado del gran baúl del miedo/ El dinero se transformará/ en 
una espada fraternal/ para defender el derecho de cantar/ y la fi esta del día que llegó. 
Thiago de Melo. Los Estatutos del Hombre. Una celebración de la vida.



22

y ahí caemos en error, ya estamos cansados que a nuestra 
comunidad le miren mal y eso depende de nosotros.

Las comunidades resolvieron, aparte de considerar una cuota de 
ingreso mínima, imitar la organicidad indígena basada en la rotación 
de cargos y utilizaron el prestigio y carisma de sus líderes para gestionar 
los fondos (las cabezonías y sus ayudantes, y la de los Apus). 

Querían evitar los vicios de las dirigencias indígenas de segundo 
grado que no siempre mandan obedeciendo por copiar en sus 
estatutos el sistema de democracia representativa que posibilita 
la reelección indefi nida haciendo que el aprendizaje necesario 
para una buena gestión no se extienda al conjunto de los 
integrantes de una comunidad, y que hace que el conocimiento 
radique y se concentre en unos pocos.

Los promotores indígenas que estimularon el Fondo Muyuna no 
querían forzar a todas las familias a participar en este emprendimiento, 
dejaron que se integraran solo aquellas que voluntariamente lo 
desearan; siendo el principal criterio que existiese conocimiento 
mutuo entre ellas, relaciones de parentesco y coparticipación en 
faenas de ayuda mutua (grupos de choba-choba). Deseaban además 
que el préstamo cubriera una amplia gama de posibilidades y no se 
limitara a la actividad agrícola15, entre otros aspectos.

De este modo, en cada comunidad se formaron comités de 
administración del Fondo Muyuna con aquellas familias que 
voluntariamente lo quisieron.  La garantía de su revolvencia o el 
carácter de muyuna radicaba en la confi anza entre las familias 
miembros del comité. 

Se conocían entre ellas y cada una sabía que el que prestaba 
era capaz de devolver lo prestado, como bien lo indica Jaime 
Amasifuen de la comunidad de Alto Pucallpillo:

15  En el artí culo 6, los estatutos consideraron el apoyo a: educación, agricultura, 
salud, vivienda, velorios, fi estas, desastres y emergencias. Para prestarse, simplemente 
decían en qué lo iban a gastar sin presentar más aval que su palabra y el reconocimiento 
de sus autoridades.
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El fondo solo debe ser para los que estamos con el proyecto, si 
otros desean dinero del proyecto, ¿quién ya se responsabiliza 
si no devuelven? Eso se debe pensar. Ahora el dinero sirve 
cuando se le sabe utilizar, no es pues para cualquier cosa. Se 
saca pensando en qué se va a gastar y también en cómo se va 
a devolver. Nosotros eso lo hacemos conversando con nuestra 
mujer, ella ya está apoyando y haciendo pensar en el dinero 
para devolver y ser responsable ante nuestros compromisos. 

Adicionalmente, se adoptaron mecanismos para evitar que 
el compromiso fuese individual: el prestatario era en realidad 
la familia, tanto el hombre como su compañera; y debía tener 
dos avales entre las autoridades de su comunidad: el de la 
persona encargada del comité en la comunidad –el denominado 
sectorista- y de la autoridad comunal.

Así, esta experiencia se convirtió en una herramienta para el desarrollo 
local y la autonomía indígena que se inició con las familias participantes, 
pero cuya dinámica e infl uencia se extendió a las otras comunidades 
de la etnia kechua-lamas unidas por lazos de parentesco familiar. Solo 
así se explica la gran dinamicidad y cohesión que han adquirido las 
comunidades kechua-lamas, hasta hace un par de años divididas por 
dos federaciones que no asumían la lucha por la reivindicación de 
derechos de los pueblos indígenas en forma conjunta. Las refl exiones 
en torno a la identidad y el territorio ancestral se vieron impulsados 
por el ejercicio de las viejas formas organizativas, de rotación de 
cargos y el ejercicio de las cabezonías propias de las comunidades. La 
refl exión acerca de la identidad, derechos y necesidades se propagó 
rápidamente como reguero de pólvora entre las familias kechua-
lamas obligando a sus dirigencias, FEPIKRESAM y CEPKA a escuchar 
los pedidos de unidad que venían de sus bases conformadas por los 
Apus y  las asambleas de las comunidades.

A continuación veremos un gráfi co que muestra la dinámica 
del Fondo Muyuna desde que se solicita hasta que se entrega el 
dinero al asociado en la llamada “Etapa Educativa”. En esta etapa el 
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solicitante retoma y revitaliza relaciones de parentesco y solidaridad 
con su grupo familiar, mientras que a través del ejercicio del rol 
cohesionador que ejercen los Apus se refuerza la organicidad de la 
comunidad.

El gráfi co 1, ilustra la dinámica denominada “Fase A” desarrollada 
por el Fondo Muyuna durante los primeros años de su creación 
y funcionamiento y en la que hoy se encuentran cuatro de las 
primeras comunidades que participan de la experiencia.

Mujeres de “Warmikuna Tarpudora” participando de la Asamblea General 
del Fondo Muyuna. En Mishquiyaquillo el 22 de enero 2011.
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Gráfi co 1. Fase A. Fondo Muyuna. Etapa educati va.

Ofrecemos ahora un gráfi co que muestra la dinámica en la que se 
encuentran otras cuatro comunidades en la llamada “Fase B”, o de 
Co-gestión de la Comunidad que ya tiene su Fondo entregado al 
Sectorista y Waman Wasi. La “Fase C” se muestra más adelante.
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5. A seis años del inicio de la experiencia ¿Qué ha   
 ocurrido con el Fondo y su gestión?

A casi seis años de iniciado el Fondo Muyuna, que se cumplirán 
en junio de este 2011, nos preguntamos a modo de evaluación 
¿qué ha ocurrido en este período con la gestión del fondo?

De acuerdo a los dos pactos internos establecidos en sus asambleas 
anuales, los fondos fueron distribuidos a las familias de los comités 
que se organizaban y lo solicitaban. Al inicio fueron pocos, pero 

Gráfi co 2. Fase B. Fondo Muyuna. Etapa de Co-gesti ón.
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luego se mantuvo una constante entre 70 y 100 préstamos por 
año en los cuatro últimos períodos. Sin embargo, el último año, 
la cantidad de prestaciones ha disminuido considerablemente 
debido principalmente a problemas en la devolución del dinero, 
tal como detallaremos más adelante. 

El inicio de la gestión del Fondo Muyuna, estuvo marcado por 
el énfasis en la información sobre las reglas de gestión, tiempo 
en el que pocos solicitaron préstamos. Pero luego, se presentó 
una dinámica de prestaciones constante durante los 4 años 
siguientes que hicieron que hasta fi nes del 2009 se concretaran 
unos 559 préstamos, mientras que en el último año se entregaron 
102 préstamos totalizando 661 prestaciones en 5 años en 15 
comunidades, lo cual se explica en el siguiente cuadro.

Cuadro 1. Total Prestaciones en 5 años
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Las comunidades prestatarias pasaron de 8 a 15 en 3 años con 236 
familias asociadas y 586 personas registradas. Se convino además, en 
poner un interés a las prestaciones que va de 1 al 2% sobre el capital 
prestado, los préstamos se otorgan desde50 hasta 350 nuevos soles. 
Los indígenas lo aprecian como una “yapa”, pues no cubre el total de 
sus necesidades monetarias pero les sirve de apoyo. En el último año 
se han sumado otras cuatro nuevas comunidades al Fondo Muyuna, 
totalizando hasta el momento 19 comunidades.

Cada comunidad posee un sectorista, autoridad primera a la 
que recurre una familia para solicitar un préstamo y que preside 
el comité de su comunidad; es parte de la dirigencia del fondo 
cuya dirección la ejerce la Junta Directiva que funciona como las 
“cabezonías” de la organicidad de las fi estas comunales, es decir, 
poseen caracter rotativo. Al inicio esta tarea la hacían los técnicos 
del WW en la denominada fase educativa16 una fase que viene 
funcionando en todo el proceso de modo paralelo a las otras fases: 
cogestión y autogestión, y garantiza el aprendizaje básico de las 
normas del Fondo Muyuna. Ya en la fase de cogestión, las tareas 
las comparten el WW y las dirigencias indígenas. Los sectoristas 
indígenas aprueban el préstamo, luego de lo cual, WW solicita el 
dinero a la cooperativa local (Cooperativa de ahorro y préstamo 
San Martín de Porres), -pues es aquí que WW tiene depositado 
el dinero por encargo de la Asamblea de socios-y lo entrega a la 
familia solicitante. Esta lo devuelve de acuerdo a plazos pactados 
16  Waman Wasi, luego de algunos meses de experiencia, convino en hablar de 3 
fases en el proceso de empoderamiento del fondo por parte de los indígenas: una educati va, 
otra de cogesti ón y una últi ma de autodeterminación o autogesti ón. En la fase educati va, 
la comunidad que se inicia recibe charlas de información respecto al funcionamiento 
administrati vo, los contenidos del estatuto por los cuales se rige, la forma de acceder a 
las prestaciones, los moti vos, montos e intereses. Los sectoristas responsables de cada 
comunidad reciben orientaciones cada mes por parte de los facilitadores insti tucionales, llevan 
las cuentas, así como el control sobre sus asociados. Son los que ti enen la responsabilidad de 
hacer cumplir los acuerdos en las comunidades. Las asambleas generales tanto ordinarias 
como extraordinarias son otros espacios de capacitación  al conjunto de asociados, tanto en 
los contenidos de los artí culos del estatuto como acerca de su aplicación. Se reorienta ciertas 
apti tudes o procedimientos erróneos para el mejor desempeño del sectorista. Estos espacios 
son también importantes, porque se debate la inclusión de nuevos asociados a nivel comunal 
o de grupos de familia en vista del paulati no interés sobre los benefi cios del fondo.  En esta 
fase, WW asume los gastos administrati vos que demanda la gesti ón del fondo.
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cuyo límite máximo es de 6 meses, lapso fi jado de acuerdo al 
período de siembras y cosechas en la región. Este es un aspecto 
muy valorado por las familias: la oportunidad de acceder al dinero 
y la rapidez en su obtención.

En algunas comunidades, la velocidad de rotación ha sido alta: 
hasta cuatro o cinco veces por familia en los 4 períodos anteriores. 
Tres factores incidieron en esta dinámica en su momento: la baja o 
nula morosidad asociada a la gran responsabilidad de las familias; 
la prestación de montos pequeños que eran capaces de devolver; 
y el acompañamiento estrecho del WW a las comunidades. Esto 
ha incidido en que el monto acumulado por intereses sea hoy 
signifi cativo. WW calcula que el monto que circula en las15 
comunidades es de aproximadamente 46,481 mil soles (incluye 
9,064.46 soles de intereses). Cada comunidad conoce los fondos 
que posee, el capital principal más los intereses.

Hay que decir, como habíamos anticipado al inicio de este 
punto, que la velocidad con la que se produjeron los préstamos 
y su rotación entre las familias se ha visto mermado en el último 
año debido a la incapacidad de muchas familias de devolver los 
fondos prestados originados principalmente en las pérdidas de 
las campañas de siembra y cosecha causados por los cambios 
drásticos del clima vinculados a escasez de lluvia y al aumento 
de la canícula en la región San Martín. 

Adicionalmente, al no ser éste el único fondo que apoya la 
economía chacarera, los agricultores se ven obligados a pagar 
sumas onerosas, en muchos casos impagables, al sistema 
fi nanciero local que los castiga con intereses muy altos y 
compromisos económicos de los que no pueden salir con 
facilidad, arrastrando viejas deudas por semillas, o campañas de 
siembra de frejol y maíz que se perdieron por el clima. Ello ha 
motivado que existan muchos agricultores que no cumplen con 
su amortización excediendo el plazo de 6 meses fi jado por sus 
estatutos.
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Así las comunidades que ya son gestionarías de su fondo deben 
hacer las coordinaciones con sus prestatarios deudores de modo 
que el fondo regrese y siga funcionando en benefi cio de otros 
asociados. Esa tarea la están asumiendo los sectoristas que vienen 
conversando con las familias deudoras y con la comunidad en 
pleno para que honren sus deudas sin perjudicarse, dándoles 
tiempo y nuevos plazos tomados en acuerdo con su comunidad, 
que en muchos casos ha ofrecido ayudarles a pagar poco a 
poco.

Cuadro 3. Capital por comunidad.
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6. ¿En qué han gastado el dinero prestado las familias?

Hasta ahora los fondos han sido requeridos por los agricultores, 
mayormente para las actividades chacareras (422) esto es, para 
la compra de semillas e insumos para comidas en los choba 
choba, seguido en importancia para gastos en salud(161) para 
atenciones con curanderos y médicos. En menor cuantía los 
préstamos se han destinado para construcciones de tambos (22) 
en particular para la compra de materiales o de alimentos para 
la faena de techamiento, para fi estas (30).Para educación se han 
hecho 22 prestaciones y solo se ha solicitado 4 préstamos del 
fondo para velorios. 

Cuadro 4. Moti vo de las prestaciones.

El cuadro 4 revela bien las tendencias, una propensión que no 
podría advertirse si se tratara de un banco que difícilmente presta 
para salud y fi estas por no ser una inversión rentable. También 
se puede apreciar que la curva de prestaciones, excepto en 
“velorios” sube a su máximo nivel en el tercer año; el cuarto año 
la curva decae, y el último año la cantidad de prestaciones baja a 
su mínima expresión. Las causas las hemos explicado al fi nal del 
punto 5 de este documento. 
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En general, las familias se han mostrado bastante satisfechas con 
el funcionamiento del fondo, pues ha sido un recurso abierto para 
todo uso. Hace veraces las solicitudes –se pide para lo que se va 
a gastar- evitando lo que se conoce como “desvío del préstamo”. 
Veamos lo que dicen sus usuarios:

Muchos de nosotros necesitamos del cushqui (dinero) para 
comprar ciertas cosas que necesitamos, también para ir 
donde nuestro médico cuando estamos enfermos, porque 
la enfermedad se presenta nomás, y está bien que ahora 
tengamos un lugar donde nos puedan prestar y exista confi anza 
en nuestra palabra y cumplir nuestros compromisos. (Alberto 
Cachique Sangama. Alto Pucallpillo)

Cuando existe responsabilidad de nuestras familias, todo va bien, 
el dinero nos sirve para hacer muchas cosas y de acuerdo a los 
casos se utiliza. Nosotros estamos prestando para comprar nuestro 
mujo (semilla) y poder diversifi car nuestras chacras, aunque no 
necesitamos mucho dinero, pero ya nos está solucionando algo, y 
eso es ayudarnos cuando realmente necesitamos. (Efraín Sangama 
Amasifuen. Naranjal Mishus).

Nosotras prestamos lo que vamos a devolver y lo que necesitamos, 
de esa manera ya en su momento se devuelve sin ningún retraso. 
Por ejemplo, a mí me ha servido para comprar mi mujo (semilla) 
para la campaña de frejol, pero también nos ha ayudado cuando 
mi tía ha estado enferma;  de esa manera poco dinero nos 
ayuda, si se presta mucho ya uno no sabe cómo devolver. (Emilia 
Sangama Shupingahua. Comunidad de Congompera)

El dinero prestado a las comunidades ayudó a fortalecer las 
relaciones de crianza al interior y entre las comunidades, a salvar 
vidas, a mejorar la crianza de cultivos y crianza de animales, a 
alegrar la fi esta, a compartir, a estar juntos; y como dice Ángel 
Amasifuen Cachique, de la comunidad de Alto Pucallpillo a: 
“compartir lo que tenemos alegre-alegre nomás”. 

De momento, el proceso se desarrolla en un marco macroeconómico 
de cierta estabilidad que incide en que el interés asumido cubra en 
cierto modo la devaluación de la moneda. Es probable que si sólo 
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se ve el aspecto fi nanciero, los intereses resulten insufi cientes para 
lograr el mantenimiento del capital, y  menos para la capitalización 
del fondo. Este aspecto, al igual que sus efectos para evitar la 
descapitalización de las familias, requiere de mayores análisis que 
los realizados en estos apuntes en un contexto de sociedades en 
las que el dinero no lo es todo. 

En suma, el Fondo Muyuna signifi ca un apoyo a la economía 
indígena que no carga con intereses al poblador nativo, ha mostrado 
que funciona y que la propia organización de las comunidades lo 
hace sostenible en el tiempo. En vista de la experiencia, el tema a 
refl exionar tiene que ver con la necesidad de un fondo con montos 
mayores que funcione de acuerdo a la organicidad propia y que 
resuelva los problemas medulares de estas economías indígenas-
chacareras, concretamente afrontando la falta de liquidez y el 
arrastre de empréstitos anteriores solicitados al sistema fi nanciero 
ofi cial, que ninguna institución atiende con un enfoque de derechos 
ni brindando oportunidades de desarrollo étnico.

Aquí se requeriría el aporte de fondos de apoyo social de parte del 
Estado para reactivar las economías locales y procurar el desarrollo 
local, apuntando a que es deber del Estado atender las necesidades 
de desarrollo de las culturas en un país multicultural.
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7. Hacia la autogestión ¿Que sigue ahora?

La traducción que hizo Jorge Ishizawa sobre lo que ocurre en Sri 
Lanka con el movimiento Sarvodaya17  es inspirador para Waman 
17 En su libro sobre el movimiento Sarvodaya de Sri Lanka, George Bond, autor budista, 
relata que, en algún momento, Sarvodaya negoció con el consorcio de sus fi nanciadores 
europeos un esquema denominado “modelo de graduación de aldeas en cinco fases” que 
pretendía caracterizar (y monitorear) un camino gradual de desarrollo de las comunidades 
con objeti vos específi cos que permiti era a las aldeas progresar de una etapa a otra, proceso 
“al que el Movimiento ofrecía servicios específi cos en cada etapa. La etapa 1 involucraba el 
desarrollo de la infraestructura psicológica y social. En esta etapa inicial Sarvodaya asiste a los 
comuneros a identi fi car necesidades locales y organizarse para sati sfacer esas necesidades. 
Para iniciar la movilización y crear un espíritu comunitario para el desarrollo, el Movimiento 
facilita un campamento shramadana en la aldea.” Este campamento fue la idea inicial 
del Movimiento. Estudiantes secundarios voluntarios hacen una estada minkando a una 
comunidad. “El foco en la infraestructura social es más prominente en la etapa 2, en la cual 
se ayuda a la gente a organizar los grupos de niños, de madres y otros grupos Sarvodaya 
nucleares. Estos grupos forman la base sobre la que se construye las acti vidades y programas 
de Sarvodaya… Los promotores de Sarvodaya interactúan con los grupos y conducen cursos 
de entrenamiento en tópicos como formación docente, entrenamiento en administración, 
educación en salud, y ayuda legal. Algunas veces los líderes aldeanos son llevados a la sede 

Cuadro 5. Deudores y no deudores por comunidad
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Wasi. Se trata de lograr la autodeterminación de las comunidades 
en lo que se refi ere, en este caso específi co, a los dineros del Fondo 
Muyuna. Siguiendo este ejemplo, las comunidades y Waman Wasi 
han asumido las 3 etapas del proceso: la educativa, la de cogestión, 
y la de autodeterminación. Sólo ocho de las 16 comunidades 
actuales se hallan en el peldaño fi nal, es decir gestionando de modo 
autónomo sus fondos. Se espera que otras ocho comunidades lo 
harán este año 2011 y hay cuatro comunidades nuevas que se han 
sumado recién al Fondo: Rumicashpa, Waycu, Mishiquiyaquillo 
y Shukshuyacu de Sisa,cuyos fondos son coadministrados con 
el apoyo de Waman Wasi, dinámica en la que ciertos costos de 
capacitación son asumidos por los intereses generados por el 
propio fondo. Las comunidades que han entrado en esta última 
etapa deben capacitarse y pasar por el proceso de organización, 
gestión y acompañamiento que han vivido sus antecesoras antes 
de autogestionar su propio fondo en la última fase del proceso.

Se han realizado múltiples sesiones y talleres de capacitación y 
acompañamiento de las experiencias con las propias comunidades 
en las que se les mostraban las cifras referentes al capital que 
manejaban y que estaba en la cooperativa de ahorro San Martin de 
Porras de Lamas. Alguna vez, durante las primeras reuniones y talleres 
uno de los asistentes dijo que esos serían tal vez solo numeritos en un 

de Sarvodaya para entrenarse.”  “La etapa 3 está marcada por la formación de la Sociedad 
Shramadana de Sarvodaya a nivel de la comunidad. Esta sociedad es la rama local del 
movimiento mayor. Es un cuerpo legalmente consti tuido que puede tener propiedades 
y realizar proyectos para sati sfacer necesidades básicas de la aldea. La formación de la 
Sociedad es una etapa clave en el desarrollo, porque el Movimiento lo considera como la 
unidad primordial para el desarrollo local y nacional. En esta etapa el Movimiento también 
ofrece apoyo tecnológico y ayuda a la aldea a abrir su propia cuenta bancaria.”  “Las etapas 
4 y 5 representan pasos signifi cati vos que pueden ser dados por la Sociedad Sarvodaya de la 
aldea para hacerse independiente fi nanciera y espiritualmente. La etapa 4 se caracteriza por 
el inicio de acti vidades económicas tales como solicitar préstamos del Movimiento. La etapa 
4 está también marcada por el inicio de programas de ahorro y microcrédito auspiciado por 
la unidad de Servicios de Desarrollo de Empresas Económicas de Sarvodaya. Hacia la etapa 
5, se espera que la Sociedad se autogesti one y autofi nancie de modo que pueda controlar 
su propio desarrollo. Se espera que una aldea de la etapa 5 ayude a aldeas vecinas que 
desean empezar el camino gradual al desarrollo.” (Bond, George D. 2004. Buddhism at Work: 
Community Development, Social Empowerment and the Sarvodaya Movement. Bloomfi eld, 
CT, USA: Kumarian Press: 56).
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papel, pero que del dinero en verdad como fondo total, no se sabía si 
verdaderamente les pertenecía a ellos, o a Waman Wasi, que era quien 
prestaba y facilitaba los fondos. Esos comentarios iniciales refl ejaban 
la enorme desconfi anza que les merecían los emprendimientos 
económicos crediticios de entidades fi nancieras que, como es de 
suponer, no se preocupan realmente por su economía y bienestar.

El 22 de enero del 2011 se realizó una Asamblea General con los Apus 
y asociados del Fondo Muyuna, en la que estuvieron presentes más de 
200 personas procedentes de las 19 comunidades que hoy conforman 
el Fondo Muyuna. Allí se pusieron en común las inquietudes, tareas 
pendientes y la información que las comunidades requerían socializar 
sobre las sumas que conformaban su capital y los intereses. Linder 
Sinarahua Salas de la Comunidad de Alto Shuruyacu dijo:

Nosotros hemos sido la primera comunidad en administrar 
nuestros fondos, nos va bien y nos sirve en todo. Estamos 
muy contentos porque es la primera vez que una institución 
nos entrega fondos para administrarlos a nuestra manera.

Aquí podemos apreciar lo que se espera de esta tercera fase 
en la que las comunidades se harán cargo de sus Fondos para 
manejarlos autónomamente.
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Así se completan las tres fases: educativa, de co-gestión y 
autogestión. Como lo hemos expresado, para WW el crédito 
es sólo uno de los elementos de un proceso más complejo de 
carácter socio cultural que corre paralelo a otras dinámicas, como 
el fortalecimiento de las organizaciones indígenas; la recuperación 
de la biodiversidad, el reconocimiento ofi cial de comunidades y un 
proceso no menos complicado de recuperación de territorios.

En todo este proceso se han ido constituyendo otros fondos, como 
el FONSEAL (Fondo de seguridad alimentaria) administrado por la 
organización indígena de mujeres: “Warmikuna Tarpudora”18  que ha 
18 “Mujeres Chacareras” en castellano. Agrupa a 236 mujeres de disti ntas edades de 
14 comunidades. Su objeti vo es la gesti ón de fondos económicos –entre 20 y 150 soles-  con 
miras a resguardar la diversidad agrícola de sus espacios chacareros y la alimentación de las 
familias.

Gráfi co 3. Fase C. Fondo Muyuna. Etapa de Autogesti ón.
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inspirado mucho al Fondo Muyuna, en particular porque las mujeres 
no han requerido pasar por estas etapas en la gestión del fondo. 
Son ellas las que gestionan sin intermediación alguna rotando de 
mano en mano el dinero. Otros fondos son el FONSOL (Fondo de 
solidaridad) dirigido a los abuelos y abuelas de las comunidades para 
enfermedades, estudios de sus nietos, velorios, crianza, construcción, 
etc.

De momento, las comunidades están pensando en unifi car 
todos estos fondos y fortalecer sus competencias frente a los 
nuevos desafíos, lo que implica profundizar la capacitación y 
el entendimiento indígena de la gestión del crédito como un 
mecanismo de solidaridad, ampliando su alcance hacia otras 
comunidades, pues como dice Lorenzo Tapullima Salas, de la 
comunidad de Solo del río Mayo.

El dinero nos hace falta a todos, yo creo que ese fondo 
debemos ir aumentando para poder ir sacando más.
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Waman Wasi considera que su papel es estimular la consolidación 
de esta dinámica mostrando sus potenciales benefi cios y logros. 
Si el ejemplo es asumido por otras comunidades indígenas, lo 
pertinente y adecuado sería  su difusión  a contextos similares 
en la región de modo que el valor que el esfuerzo campesino 
le agrega a la naturaleza se quede en el campo, evitando así la 
descapitalización y empobrecimiento gradual de la mayoría de 
la población rural de San Martín.
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ANEXO 1

ESTATUTOS DEL FONDO MUYUNA

TUTULO I

Antecedentes y Consti tución

Art. 1.-El Fondo “Muyuna” es un fondo económico de las organizaciones 
nativas kechua-lamas. Tiene carácter social y educativo y está constituido 
con recursos monetarios que provienen de dos fuentes: las que devienen 
de la aplicación del proyecto “Agrobiodiversidad Sustentable y conservación 
de los bosques en los Kechua-Lamas de la cuenca del río Mayo, Lamas, San 
Martín, Perú, que ejecuta la ONG. “Centro para la Biodiversidad y Espiritualidad 
Andino Amazónica “Waman Wasi” (en adelante: “Waman Wasi”), los aportes de 
sus asociados, y otros que provengan de la cooperación externa. El fondo es 
revolvente y se gestiona bajo la modalidad de préstamos. La gestión del Fondo 
Muyuna es de responsabilidad del Comité de Agricultores del Fondo Muyuna 
(en adelante: El Comité), constituido el 13 de Setiembre del 2006 en Asamblea 
General de nueve comunidades nativas Kechua-lamas asociadas a éste.

Denominación Social y Domicilio

Art. 2.- La denominación social es: “Fondo Muyuna”, y acceden a éste los 
asociados pertenecientes a las comunidades nativas socias. El domicilio del 
Comité es el Jirón San Martín 2302, barrio Ubos, distrito de Lamas, Provincia 
de Lamas, y Región de San Martín.

Duración y Ámbito

Art. 3.- El plazo de duración del “Fondo Muyuna” es indefi nido. Su radio 
de acción es la Provincia de Lamas. Los socios del Comité cuando así lo 
consideren necesario y cumpliendo los acuerdos de la Asamblea General, 
puede establecer nuevas sedes o constituir nuevos “fondos muyunas” en las 
comunidades, trasladar o cerrar ofi cinas dentro de su radio de acción. 

Responsabilidad

Art. 4.- La responsabilidad del Fondo Muyuna recae en el Comité de Agricultores 
del Fondo Muyuna y está limitada al capital otorgado por la ONG Waman Wasi, y 
la de sus asociados, así como de otros que puedan provenir de otras fuentes.
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Capital Social

Art. 5.- El capital social del Fondo Muyuna es limitado, y está constituido por las 
aportaciones de sus asociados, y el que es otorgado por la ONG Waman Wasi. Su 
Capital social al 31 de Diciembre del 2006 es de nueve mil (9,000.00) nuevos soles.

TITULO II

De los Objeti vos 

Art. 6.- El Objetivo del “Fondo Muyuna” es la gestión intercomunal de un fondo 
económico para fortalecer la base de sustento familiar y comunal, y además 
para:

a) Fomentar la educación de sus asociados en la gestión de pequeños fondos 
económicos.

b) Apoyaron fondos para la :
Agricultura, con énfasis en la diversifi cación de la chacra con cultivos • 
nativos a fi n de dar seguridad y autonomía alimentaría a las comunidades.- 
Salud, con énfasis en los modos tradicionales de sanación con nuestras 
medicinas y curanderos y para casos que lo ameriten con la medicina 
moderna.- Construcción de viviendas, a la manera tradicional, tanto en 
la construcción total o en la refacción de la vivienda con materiales de la 
zona.
Educación• 
Velorio.• 
Fiestas familiares y comunales. • 
Desastres.• 

c) Contribuir a la autonomía económica y socio cultural de las comunidades 
kechua Lamas

Art. 7.- Para lograr los objetivos el Comité de Agricultores del Fondo Muyuna establece:

a) Una aportación inicial de cada socio de cinco (5) nuevos soles.
b) Otorgar créditos directos a los agricultores con arreglo a las condiciones 

acordadas mutuamente.
c) Efectuar operaciones fi nancieras con otras instituciones del sistema 

fi nanciero.
d) Fomentar y brindar educación y capacitación a sus asociados y directivos 

sobre el manejo administrativo del Fondo Muyuna.
e) Otras operaciones y servicios que estime conveniente para cubrir 

necesidades de sus socios.
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TITULO III

De los Socios

Art. 8.- Son socios del “Fondo Muyuna” las familias, sectores y comunidades 
nativas kechua-lamas inscritas en sus registros y admitidos como tales. Tienen 
calidad de asociados:

1.La unidad familiar, es decir la esposa y la esposa, inscritos en el “Fondo 
Muyuna”, asumiendo la pareja la responsabilidad sobre las operaciones 
realizadas. 

2. La Comunidad como tal, es decir todas las familias socias que de manera 
mancomunada se inscriben y solicitan una prestación de crédito.

Art. 9.- Obligaciones de los Socios:

a) Pagar la cuota de inscripción que fi ja el Comité del Fondo Muyuna.
b) Cumplir puntualmente con sus compromisos económicos y sociales.
c) Participar activamente en el desarrollo del Fondo Muyuna.
d) Participar en las reuniones y actos que sean convocados por el Fondo 

Muyuna.
e)  Cumplir las disposiciones del presente Estatuto, Reglamentos y cualquier 

otra disposición de la Asamblea General.
f ) En caso de que uno de sus asociados tenga difi cultades en la devolución 

de la prestación por 6 a 8meses, es la comunidad la que asume la deuda de 
manera solidaria, con cargo a que dicho asociado o comunero acuerde con 
la comunidad la modalidad de devolución.

Art.10.- Son derechos de los socios:

a) Realizar operaciones de crédito y cualquier otro servicio que brinde el 
Fondo Muyuna.

b) Elegir y ser elegido representante del Comité del Fondo Muyuna.
c) Asistir a las reuniones que le corresponde con derecho a voz y voto.
d) Al retiro voluntario.
e) Apelar ante la asamblea las decisiones del Comité.
f ) Participar activamente en los actos educativos que desarrolle el Fondo 

Muyuna.

Art.11.- La Condición de Socio y/o representante se pierde por:

a) Renuncia escrita.
b) En caso de fallecimiento de uno de los titulares, la esposa, esposo, o 

conviviente. asume la responsabilidad y los benefi cios del Fondo Muyuna.
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TITULO IV

Del Régimen Administrati vo

CAPITULO I

Los órganos de Gobierno y asesoramiento del Fondo Muyuna 

Art.12.-Los órganos de gobierno y cogestión del Fondo Muyuna son:

a. El comité de Agricultores del Fondo Muyuna
b. La Administración del Centro Waman Wasi en calidad de ente asesor

CAPITULO II

De La Asamblea General

Art.13.- La Asamblea General es la máxima autoridad del Fondo Muyuna y sus 
acuerdos son de cumplimiento obligatorio para todos los socios presentes y 
ausentes. Está estructurado de la siguiente manera:

a) La Asamblea General que está conformada por los socios inscritos en el 
Fondo Muyuna. 

b) Los representantes de cada una de las comunidades miembros del Comité 
de Agricultores del Fondo Muyuna.

c) La directiva del Comité elegida rotativamente y por un año por la Asamblea 
General. Dichos representantes no podrán ser candidatos en el periodo 
inmediato.

d) La Administración del Waman Wasi como ente administrativo transitorio 
de apoyo y asesoramiento. Asiste a las reuniones con voz pero sin voto.

Art. 14.- Los representantes del Comité de Agricultores del Fondo Muyuna, 
son dos (2) miembros de la comunidad con sus respectivas esposas, quienes 
dirigen la Asamblea General. En ausencia de algunos de ellos, lo reemplazará 
el más antiguo de la comunidad de donde procede el ausente.

Art.15.- Compete a la Asamblea General Ordinaria del Fondo Muyuna, que se 
celebre una (1) vez al año, dentro de noventa días posteriores al cierre del año, 
lo siguiente:

a) Examinar y pronunciarse sobre la gestión administrativa.
b) Determinar el mínimo de aportaciones.
c) Adoptar medidas sobre asuntos de importancia que afecten el interés del 

Fondo Muyuna.
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d) Resolver la inclusión o retiro de nuevos socios, y la disolución y liquidación 
del Fondo Muyuna.

e) Autorizar la aplicación de los acuerdos y la emisión de obligaciones.
f ) Resolver y aprobar el ingreso de nuevas comunidades y sus respectivos 

agricultores a los benefi cios del Fondo Muyuna. 
g) Resolver y aprobar la constitución de fondos muyunas en las 

comunidades.
h) Fijar las tasas de interés, plazos, garantías y condiciones generales, así 

como los montos de los préstamos. Por decisión de los asociados se acordó 
poner los siguientes intereses según el tipo de préstamo:

• Agricultura: 2.0 %
• Construcción: 2.0 %
• Salud: 1.0%
• Fiestas: 2.0%
• Velorio: 1.0%
• Desastre: 1.0%
• Educación:1 %

El monto máximo del crédito es trescientos cincuenta (350)y el monto mínimo 
es de cincuenta (50)nuevos soles.

Art.16.- Compete a Asamblea General Extraordinaria del Fondo Muyuna, lo 
siguiente:

a. Aprobar, reformar e interpretar el presente Estatuto
b. Resolver sobre la inclusión, retiro, disolución y liquidación del Fondo 

Muyuna, por acuerdo de la Asamblea General.
c. Pronunciarse sobre asuntos de interés general.

Art.17.- El Comité de Agricultores del Fondo Muyuna convoca a Asamblea 
General ordinaria o extraordinaria, con 15 días de anticipación, mediante 
avisos a través de los medios de comunicación, cuando:

a. El20% de socios hábiles le exige, por acuerdo de las comunidades.
b. Por requerimiento del órgano supervisor competente o de las fuentes de 

fi nanciamiento (Waman Wasi, otros). 

Art.18.- Los acuerdos de la asamblea general son por mayoría simple de 
votos.

Art.19.- Los representantes del Comité tendrán derecho a voz más no a voto, 
cuando se trate de asuntos referidos a las evaluaciones de sus facultades.
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Art. 20.- La Asamblea General se instala legalmente si, a la hora indicada en la 
citación, están presentes la mitad más uno de los asociados según corresponda. 
Con el 30% de los socios la Asamblea General queda constituida. 

Los Sectoristas de las Comunidades

Art.21.- Los sectoristas son elegidos por los miembros de cada comunidad, por 
el periodo de un año. El cargo es rotativo entre las parejas de la comunidad, y 
son elegidos en asambleas comunales libres, no pueden ser reelegidos para el 
periodo inmediato. Constituye responsabilidad de la pareja como sectorista.

a) Tener derecho a voz y a voto en las Asambleas Generales del Fondo.
b) Elegir y ser elegidos miembros del Comité de Agricultores del Fondo 

Muyuna
c) Recibir información periódicamente sobre la marcha del fondo.
d) Evaluar los préstamos de los agricultores en sus comunidades.
e) Presentar propuestas a la administración sobre mejoras en los 

procedimientos o reglamentos establecidos

Son funciones del sectorista:

a) Verifi car la veracidad de la solicitud de la prestación por el solicitante.
b) Verifi car la solvencia del prestatario y dar su conformidad al respecto.
c) Aprueba con el representante o autoridad de la comunidad la prestación. 
d) Comunicar al Comité de Agricultores del Fondo Muyuna y a la ONG Waman 

Wasi sobre las solicitudes de prestaciones.

Administración del Centro Waman Wasi

Art.22.- La Administración del Waman Wasi, es el órgano de apoyo y 
asesoramiento del Fondo Muyuna. Sus funciones son:

a) Asesorar y apoyar el funcionamiento de la directiva del Comité, de los 
sectoristas, así como a las asambleas generales de asociados.

b) Apoyar al Comité de Agricultores del Fondo Muyuna en el cumplimiento 
por parte de los asociados de los artículos del Estatuto y los reglamentos 
correspondientes.

c) Capacitar periódicamente a los sectoristas y miembros del Comité respecto 
a sus funciones y responsabilidades.

d) Apoyar la elaboración y difusión del informe anual de los Estados 
Financieros del Fondo Muyuna.
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e) Asesorar el depósito de los recursos económicos del fondo en la Cooperativa 
San Martín de Porres. Suc. Lamas.

f ) Asesorar al Comité de Agricultores respecto a las solicitudes de ingreso y 
retiro de comunidades.

g) Brindar servicios de caja y tesorería de sus socios

Art. 23.- La administración del Waman Wasi se reúne en Sesión Ordinaria con los 
sectoristas y directiva del Comité una vez cada dos meses, previa convocatoria 
del Comité de Agricultores.

Art. 24.- Son atribuciones y obligaciones del Comité de Agricultores del Fondo 
Muyuna:

a. Cumplir y hacer cumplir el Estatuto, los reglamentos internos, los acuerdos 
de la Asamblea General y sus propios acuerdos.

b. Aprobar en coordinación con el ente asesor los reglamentos que sean 
necesarios, para aplicar las disposiciones del Estatuto, lo aprobado en 
la Asamblea General y las relativas al cumplimiento de sus facultades y 
deberes.

c. Aprobar, junto con el ente asesor correspondiente la estructura 
administrativa y operativa del Fondo Muyuna.

d. Estudiar y aprobar, los planes y presupuestos anuales, sus modifi caciones, 
transferencias y controlar periódicamente su ejecución.

e. Presentar, en coordinación con los entes asesores el informe de la Memoria 
Anual y los Estados Financieros a la Asamblea General de Asociados.

f. Llevar un registro historial de los socios y sus estados de cuenta.
g. La administración del Waman Wasi, como ente asesor, tiene la 

responsabilidad a través de un técnico del proyecto de realizar las 
siguientes funciones:

Verifi car con el sectorista responsable de la comunidad las solicitudes • 
de préstamo.
Verifi car la solvencia del solicitante y su aprobación por la • 
comunidad.
Aprueba con el sectorista la solicitud de prestación.• 

Informar a la administración del Fondo Muyuna, la aprobación y • 
verifi cación de la solicitud.
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TITULO VI

Del Régimen Económico

CAPÍTULO I

Del Patrimonio

Art. 25.- El Patrimonio del Fondo Muyuna está constituido por:

a. El Capital Social
b. Los resultados acumulados
c. Las donaciones patrimoniales.

Art. 26.- El Capital Social es variable e ilimitado y está constituido por las 
aportaciones de los socios que son nominativas, de igual valor y transferibles 
entre socios. El Capital Social inicial es de nueve mil (9,000.00 ) nuevos soles 
según balance del 31 de Diciembre del 2006, siendo la aportación única por 
socio de cinco nuevos soles (S/. 5.00), por acuerdo de la Asamblea General 
Ordinaria de asociados.

Art. 27.- Los intereses anuales, después de deducidos todos los costos, incluidos 
los intereses a los depósitos y demás gastos, son distribuidos, por acuerdo de 
la Asamblea General Ordinaria, en el siguiente orden:

a. Los excedentes pasan a constituir un fondo para fi nes sociales, culturales y 
administrativos en que incurra el fondo en un orden del 70 %.

b. Se designa para gastos administrativos un 30%así como para la gestión 
que incurra las actividades del Fondo Muyuna. 

CAPÍTULO II

Del Balance General

Art. 28.-Al cierre de cada ejercicio anual se elabora el Balance General y el 
Estado de Resultados que se someten a examen de la Asamblea General 
Ordinaria, revisada por cada sectorista y los miembros de su comunidad con 
10 días de anticipación previa a la realización de la referida Asamblea.
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TITULO VI

CAPITULO UNICO

De la Disolución y Liquidación

Art. 29.- El Fondo Muyuna puede ser disuelto y liquidado:

a. Por votación mayoritaria de, por lo menos, las dos terceras partes de 
asociados, según sea el caso.

b. El acuerdo en este caso, es comunicado a los organismos fi nanciadores en 
el término de cinco (05) días de manera notarial.

Art. 30.- Se nombrará una junta liquidadora entre los asociados con la 
participación de la administración Waman Wasi, que actuarán en coordinación 
con la Asamblea General dando cuenta de sus actividades a la Asamblea 
General.

TITULO VIII

CAPITULO UNICO

De la Reforma del Estatuto

Art. 31.- El presente estatuto puede ser modifi cado únicamente por la 
Asamblea General Extraordinaria, convocada para este fi n, con los siguientes 
requisitos:

a. Las modifi caciones que se incorporen, cuenten con el voto afi rmativo de 
por lo menos, las dos terceras partes de los asociados hábiles presentes, 
según sea el caso.

b. La propuesta debe ser expuesta y debatida en la asamblea.

El presente estatuto, ha sido aprobado en Asamblea General Extraordinaria de 
fecha jueves 15 de febrero del 2007, entrando en vigencia a partir del mismo 
día de su aprobación.
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